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“Soy la Madre y el Hijo; soy Dios, 
soy materia” 

 
 
 
 

Los tres signos de tierra: Tauro, Virgo y 
Capricornio 

 
Hoy reflexionaremos y meditaremos sobre las 
cualidades del signo de Virgo, el signo de 
tierra de la cruz mutable. Por ser un signo de 
tierra, Virgo está relacionado con las 
funciones reales de la vida. En Tauro, el 
elemento tierra se manifiesta en la 
conservación de lo existente y haciendo todo 
lo posible por evitar la pérdida, la destrucción 
o el desperdicio de los recursos. En cambio, lo 
que Virgo intenta por todos los medios es 
mantener el orden y cultivar la pureza en 
todas las cosas y, con su trabajo asiduo y 
aplicado, cuidar de todo lo existente. En 
Capricornio, el tercer signo de tierra, se 
establecen las leyes que deben proteger la 
vida y el desarrollo en el mundo de las formas. 
 

La diferencia entre Leo y Virgo 

 
El mes pasado, en el signo de Leo, lo más 
importante fue el desarrollo de una intensa 
autoconciencia. Ahora, en el mes de Virgo, 
todos los excesos en el desarrollo del yo 
deben pulirse y ajustarse a la realidad. El león 
quiere gobernar, la virgen debe servir. Son dos 
elementos opuestos que chocan: el activo 
Leo, que quiere “ser el protagonista”, y el 
pasivo y modesto Virgo, que suele 
infravalorarse. Este intenso contraste permite 

equilibrar los excesos. Si se produce la 
unificación de estas dos cualidades se liberan 
poderes creativos que pueden corregir y sanar 
errores del pasado. Pero mientras la 
cooperación entre estas dos fuerzas no 
funcione correctamente, la persona fluctúa 
entre la autoconciencia arrogante y el 
sentimiento de inferioridad, entre la voluntad 
de tener el poder y la sumisión obediente, o 
entre la imposición de su yo y la modesta 
reserva, por citar solo algunos de estos, 
ampliamente conocidos, pares de opuestos. 
 
En Astrología esotérica, Alice A. Bailey 
sostiene que, desde ciertos ángulos, Virgo es 
el más antiguo de todos los signos y que en el 
pasado formaba parte de un mismo signo 
junto con Leo. La diferencia entre Virgo y Leo 
es polar. Cada uno de estos signos está 
situado en un extremo distinto del mismo 
columpio. En la vida esto se manifiesta de 
forma que, con frecuencia, la autoconciencia 
de Virgo es cuestionada por Leo (y viceversa, 
la de Leo por Virgo). Leo aprende de Virgo que 
las pequeñas cosas de la vida también son 
importantes y Virgo aprende de Leo que 
también debe atreverse a emprender grandes 
proyectos. 
 
Muy a menudo Virgo duda de que todo sea 
tan simple o de que todo esté tan bien como 
Leo piensa. De esta incertidumbre surge el 
miedo a no hacer las cosas lo suficientemente 
bien. Este miedo también disminuye la 
autoconfianza de Leo y, con frecuencia, 
impulsa a Virgo al otro extremo. Virgo piensa 
que sólo hacen las cosas bien los demás y que, 
por lo tanto, tienen derecho al 
reconocimiento y al éxito. Con una cierta 
amargura, se cree pequeño e insignificante y 
alza la vista humildemente hacia los que saben 
más o hacia los que, con una apariencia 
impresionante, se comportan como si todo lo 
supieran y se sirven de los demás para sus 
propósitos. 
 
Si Virgo intentara alguna vez actuar como Leo, 
nadie lo tomaría en serio. Sencillamente no es 
lo suyo. Su tarea es mantener el mundo en 



orden pero si no lo consigue, con frecuencia lo 
asaltan sentimientos de desaliento, de falta de 
sentido o de inferioridad.  
 

 
 
Entonces, lo único que puede serle de ayuda 
es darse cuenta de que, en la gran maquinaria 
del mundo, el más pequeño engranaje 
también tiene su importancia y que sin él, lo 
grande no podría funcionar. Si no se cuidan los 
pequeños detalles y nadie atiende las 
obligaciones diarias, las grandes cosas 
tampoco pueden prosperar. Virgo debe 
ensanchar continuamente su espíritu hacia 
una visión más amplia, hacia una actitud 
básica ideal con respecto a la vida que le 
permita poder trabajar en las pequeñas cosas 
con convicción. El sendero de lo pequeño a lo 
grande y de lo grande a lo pequeño es lo que 
siempre nos conduce al centro de nuestro yo. 
 
 Virgo: un signo de servicio 

 
Virgo es un signo de servicio que, de forma 
consciente, procura hacer un correcto uso de 
las energías y las formas. Por eso hoy 
queremos abrirnos a las energías de la 
humildad y de la devoción, queremos abrirnos 
a las energías que nos permiten sentirnos 
incluidos en el Todo y dedicarnos a la vida 
interior en nosotros y en todo lo que existe. 
Así se  desarrollará en nosotros la capacidad 
de entrega y de dedicación a los demás, 
seremos capaces de reconocer las 
necesidades más profundas de nuestros 
semejantes y sabremos cómo remediarlas. 
Para esto se necesita practicar el verdadero 
amor y tener una actitud de inofensividad. 

Como en todos los signos mutables, en Virgo 
el amor es fácil de cultivar porque es parte 
esencial de la cualidad básica de la cruz 
mutable. Pero el amor debe mantenerse libre 
de condiciones y exigencias. Y para mantener 
el amor así, incluso cuando los problemas de 
la vida diaria nos abruman o cuando se 
producen injusticias, se requiere autocontrol, 
un constante esfuerzo y la más alta dedicación 
a los ideales espirituales. El amor entre los 
seres humanos no es algo que se produzca por 
las buenas: hay que dejarlo surgir, cultivarlo y 
cuidarlo diariamente. 
 
Por lo tanto, durante el mes de Virgo, es 
particularmente importante liberarnos de la 
estrechez de miras del pensamiento 
orientado a finalidades y crecer en el espacio 
de la dedicación desinteresada. Debemos 
abrirnos enteramente a algo sin prejuicios, sin 
seleccionar solo los aspectos deseados y sin 
someterlo a consideraciones de utilidad sino 
esforzándonos en percibir el todo con total 
entrega. De este modo, en el proceso nos 
encontraremos a nosotros mismos y también 
a los demás. Así se activa Piscis, el signo 
opuesto. 
 

La polaridad Virgo – Piscis. Eje de existencia 

 
En psicología astrológica, la polaridad Virgo-
Piscis representa el eje de existencia. Virgo 
siempre lucha por la superación de la 
existencia, tanto en el sentido práctico como 
en el espiritual. Trabaja y produce sin parar 
para que la rueda de la vida se mantenga en 
movimiento. Pero al mismo tiempo, el ser 
interno o verdadero yo debe adquirir 
madurez, es decir, se trata de realizarse 
madurando en el camino hacia el interior; no 
de exteriorizar. La tarea con respecto al 
mundo se cumple realizando un determinado 
trabajo o rendimiento productivo. La tarea 
interna se cumple con la maduración como ser 
humano. 
 
¿Qué sabemos hoy acerca de la madurez 
humana?, si la mayoría de las veces valoramos 
a las personas según lo que hacen y en función 



de las habilidades y los resultados que pueden 
mostrar. Cuando enjuiciamos a una persona, 
ante todo queremos saber si ha logrado algo 
en la vida, a qué se dedica, qué posición o qué 
cargo ocupa, si podemos confiar en ella en el 
aspecto moral, etc. Rara vez nos preguntamos 
si la persona en cuestión está en paz consigo 
misma, si posee madurez interior o si vive en 
unidad con su verdadero yo. 
 
Virgo exige que demostremos nuestra 
madurez interior y nuestro sentido de la  
responsabilidad hacia el Todo ocupándonos 
de las pequeñas cosas de la vida. Pero si esta 
gran y profunda tarea de Virgo pasa 
desapercibida, la propia autolimitación hace 
que sus cualidades se endurezcan y 
degeneren. Entonces la persona no percibe las 
grandes líneas del desarrollo ni el sentido 
profundo de las cosas y se queda anclada en 
lo formal o estancada en un estado infantil. 
Algunas personas nacidas bajo Virgo viven con 
una angustiante inquietud por su existencia, 
que se traduce en un exagerado afán de 
seguridad material. Su mundo se convierte en 
un microcosmos compacto y claramente 
delimitado. Cualquier cosa que no encaje es 
rechazada y quien sobrepase los límites es 
criticado enérgicamente. 
 
 Espera, maduración y cosecha 

 
Para entender mejor las cualidades del signo 
de Virgo podemos observar la naturaleza. 
Durante septiembre, el mes de Virgo, todo en 
la naturaleza se tranquiliza. Las fuerzas ígneas 
y expansivas de Leo se retiran a finales de 
agosto y el ser humano se vuelve más 
pensativo. Es el momento de retirarse 
temporalmente, relajarse y esperar hasta que 
“los frutos del campo hayan madurado”. 
 
Virgo es el signo del trabajo y del servicio pero 
también el de la maduración y la cosecha. 
Nuestro trabajo y nuestra actitud personal 
merecen una recompensa que ahora 
recibimos. Mediante nuestra cooperación y 
nuestros esfuerzos por contribuir con una 
parte al Todo, participamos en la comunidad y 

eso nos permite sentirnos protegidos y 
apoyados por las leyes que regulan la vida en 
común. 
 

 
 
La espera y la maduración son cualidades 
espirituales de Virgo que permiten la conexión 
directa con el ser interior. En la naturaleza, el 
maíz madura en julio y se cosecha en agosto y 
septiembre. Del mismo modo, el ser interno 
crece y madura según las leyes naturales del 
desarrollo. Los ciclos vitales y la dimensión 
tiempo deben tenerse siempre en cuenta 
(esas férreas leyes cósmicas a las que están 
sometidos todos los procesos de desarrollo). 
Virgo no debe malgastar sus fuerzas, debe 
aprender a esperar pacientemente hasta el 
momento de la madurez. 
 
Esto queda claro en la parábola de las vírgenes 
necias y las vírgenes prudentes. Mientras unas 
habían gastado el aceite de sus lámparas, las 
otras lo habían guardado cuidadosamente 
para tenerlo disponible a la llegada del 
esposo. Como las vírgenes prudentes, no 
debemos ser impacientes ni tampoco perder 
la fe en la vida. Debemos saber que el amor 
divino o la vida de Cristo está profundamente 
arraigada en cada uno de nosotros y madura 
lentamente. 
 
Virgo se esfuerza por preservar lo que crece 
en nuestro interior. Hace lo que sea necesario 
para garantizar la seguridad en el interior y 
para que nada perjudicial o peligroso pueda 
penetrar. Esto se ve claramente en el símbolo 
de Virgo, con sus tres arcos cerrados que 
ocultan y protegen al ser interno. Virgo no 
descansa hasta que tiene la certeza de que 



todo está en orden y de que ha hecho todo lo 
que debía hacer. Antes de poder esperar con 
tranquilidad, cosechar los frutos y disfrutar de 
ellos, y recibir la recompensa merecida, 
primero debe convencerse de que ha 
cumplido con sus obligaciones, de que ha 
acabado su trabajo y de que ha contribuido a 
la mejora de las condiciones del mundo. 
 

 
 
 
Saber esperar es una virtud de Virgo pero, 
cuando no sucede nada durante un largo 
periodo de tiempo y los frutos no aparecen, la 
capacidad de esperar puede convertirse en 
resignación. Entonces Virgo puede quedar 
profundamente decepcionado porque cree 
que todos sus esfuerzos, sus cuidados y su 
trabajo han sido en vano. Esta crisis de sentido 
debe atravesarse una y otra vez. Pero se 
supera mejor tomando conciencia de que no 
sólo los nacidos bajo Virgo sino todos los seres 
humanos y todos los procesos vitales están 
sometidos a períodos de flujo y reflujo. 
 
En la vida de todo ser humano hay momentos 
en los que la visión se oscurece, las estrellas se 
ocultan y hay que atravesar un valle. Pero una 
vez atravesado el valle, todo va de nuevo 
hacia arriba. Tras la oscuridad regresa de 
nuevo la visión; después de la noche surge el 
día. La confianza en esta regularidad de la vida 
debe ser tan fuerte que ayude a superar los 
momentos más oscuros. Si Virgo se deja cegar 
por la “ilusión del paso por el valle”, entonces 
se hunde en la desesperanza y la depresión. 
Para Virgo, la mejor forma de “salir del 
agujero” (es decir, lo que más le ayuda a salir 
del desaliento, de la falta de sentido o de la 
duda) es la filosofía, la religión, el tener una 

actitud correcta ante la vida y el saber que 
otros sufren apuros mayores. Virgo necesita 
siempre una visión más elevada, una imagen 
ideal de sí mismo y del mundo y, con ello, la 
certeza de que se lo necesita. La fe y la 
esperanza de que todo tiene un final feliz 
refuerzan su voluntad de vivir. 
 

El tiempo 

 
El signo de Virgo tiene una relación oculta con 
el tiempo. Saber esperar presupone  confiar 
en la vida y tener la certeza de que todo tiene 
lugar a su debido tiempo. Podemos trasladar 
esta actitud a nuestra vida y desarrollar la 
capacidad de “tener tiempo” para cultivar 
cualidades humanas internas que en el 
momento presente quizás parezcan 
innecesarias y sin utilidad directa en la 
existencia. Muchas personas están todo el día 
ocupadas con una actividad sin sentido y se 
cargan de trabajo que no es útil para nadie. 
Estas personas no tienen tiempo para la vida 
interior porque dan demasiada importancia a 
los asuntos externos. La percepción del ser 
interior no es una cuestión de tener tiempo 
externo sino de tener tiempo interior. 
 
Para meditar también debemos reservarnos 
tiempo. Debemos hacerlo de forma  
completamente consciente y con convicción 
puesto que es una actividad de gran 
importancia. Tenemos que sentirnos 
completamente libres de las preocupaciones y 
las obligaciones con respecto de los demás. 
Después ya tendremos tiempo para 
dedicarnos a ellos y servirles de la manera más 
profunda, completa y efectiva. Durante la 
meditación, debemos dejar que surja la 
sensación de que no tenemos nada que hacer, 
debemos tener la convicción de que estamos 
dispensados de todo. Especialmente en la 
meditación de Virgo, nada debe presionarnos. 
No tenemos que conseguir nada. Somos 
libres. Con esta actitud y con el sentimiento de 
tener tiempo suficiente, las cualidades 
anímicas internas fluyen a la superficie por sí 
mismas. 
 



El orden 

 
Otro aspecto de Virgo es su amor por el orden. 
Siempre se está esforzando por mantener el 
orden o por restablecerlo. Durante el mes de 
Virgo tenemos la oportunidad de retomar 
asuntos que hayamos abandonado o 
descuidado, o de completar algún trabajo. 
También podemos mejorar lo existente y 
eliminar deficiencias en nosotros y en nuestro 
entorno. Podemos corregir errores, recuperar 
algo que hayamos dejado abandonado en 
relación con los demás, reconciliarnos con 
enemigos, etc. Virgo esta siempre ocupado 
con este tipo de asuntos. Siempre tiene en 
mente corregir sus propias deficiencias y las 
de los demás, y completar las lagunas de su 
formación. Es bien sabido que Virgo siempre 
encuentra algo que criticar en casi todas las 
cosas: algo que mejorar, algo que pulir o algo 
que perfeccionar todavía más. 
 

La crítica 

 
Si Virgo dirige su capacidad de detectar 
errores y defectos exclusivamente a su 
entorno inmediato, sus quejas y sus críticas lo 
pueden convertir en una persona muy 
desagradable. Entonces pone reparos a todo y 
nunca está contento con nada. Esta actitud 
puede degenerar en una postura pesimista 
que niegue la belleza de la vida e impida su 
desarrollo. Cuando la crítica se vuelve 
desmesurada y sólo se presta atención a lo 
negativo y a los defectos, se puede dañar lo 
más valioso y precioso de una persona. 
 
El ojo de Virgo repara con una gran facilidad 
en los defectos, los errores y las 
imperfecciones, y no cesa hasta haberlos 
corregido. Siente el afán de arreglar las cosas, 
cueste lo que cueste. Necesita recomponer y 
limpiar todo lo estropeado. Lo exige la ley que 
habita en su interior. En los tiempos actuales, 
ésta es una de las cualidades más necesitadas 
para que nuestro mundo se recupere del daño 
que le hemos causado. Lo hemos desfigurado 
tanto que requiere de todas nuestras fuerzas 
para recuperarlo y salvarlo. Sólo tenemos que 

pensar en la contaminación ambiental, las 
situaciones de precariedad, las 
enfermedades, el derroche de energía, etc. 
 
El afán de equilibrar estas cosas de nuevo, el 
ansia de restablecer el orden y la voluntad de 
corregir los errores son las principales 
cualidades que afluyen en este mes de Virgo 
hacia toda la humanidad, despertando la 
esperanza de que todo se arreglará. Pero, si 
solo vemos los errores y los defectos, existe el 
peligro de que “la virtud se convierta en vicio”. 
Cuando solo se ve lo negativo, la aparente 
superioridad del mal produce una resignación 
que inhibe toda capacidad de actuar. Para salir 
de esta situación, debemos empezar a 
trabajar en nosotros mismos, en los más 
pequeños detalles y darnos por satisfechos 
con las cosas más pequeñas. También es de 
ayuda la visión esperanzadora de que la 
bondad es inherente a todos los seres vivos y 
a toda la creación, y el reconocimiento de que 
no todo son situaciones precarias. Todos los 
seres humanos están en el sendero de 
desarrollo y todos luchan para superar la 
necesidad, los errores, las enfermedades y las 
debilidades, y anhelan un mundo mejor. 
 

Expandirse, ayudar y mejorar 

 
Por lo tanto Virgo debe expandir su espíritu. 
Debe liberarse de nimiedades y futilidades, 
debe ensanchar su esfera personal tan 
firmemente delimitada y debe dedicarse a la 
consecución de ideales más elevados. Esto le 
ayuda a no perderse en lo formal y en lo 
insignificante y a emplear sus habilidades para 
el bien de los demás y para el beneficio de la 
totalidad. Por ejemplo, puede trabajar como 
asistente social detectando situaciones 
precarias y ayudando a eliminarlas; o como 
enfermero, una actividad que le permite 
preocuparse por los demás y reconocer el 
alcance de sus preocupaciones. Una persona 
así busca constantemente nuevas formas de 
resolver los problemas existentes para crear 
unas condiciones de vida mejores para todos. 
Cuando se trata de liberar a alguien de una 
situación de necesidad, Virgo siempre 



muestra una gran capacidad de sacrificio y una 
sincera disposición a ayudar. 
 
Durante el mes de Virgo podemos activar y 
cultivar este deseo de ayudar y servir. Todos 
conocemos a alguien a quien ayudar de alguna 
manera. Alguien a quien podríamos dedicar 
un poco de atención y consideración y que, de 
esta forma, quizás se libere de una situación 
de necesidad interna. Muchas personas no 
necesitan ayuda material sino un poco de 
atención e interés en sus problemas, unas 
palabras de comprensión o un consejo. 
 
 

 
 
En nuestro carácter también hay muchas 
cosas que cambiar, pulir y mejorar. Virgo 
trabaja incesantemente en sí mismo para 
perfeccionar su capacidad de desenvolverse 
en la vida mediante el aprendizaje y la 
ampliación de estudios. Sabe que para 
encontrar un sitio en la vida y poder luchar por 
su existencia debe producir algo. Por eso Virgo 
siempre se esfuerza por mejorar sus 
conocimientos y aprovecharlos en la práctica. 
 

Seleccionar, diferenciar y confiar en la vida 

 
Pero también puede ocurrir que acumule 
tanta cantidad de conocimientos específicos 
que deje de ver la relación entre ellos. Por eso, 
una de las principales habilidades que Virgo 
debe desarrollar es la capacidad de 
seleccionar. Uno de los principales requisitos 
previos para estructurar una vida con éxito es 
seleccionar lo correcto de la oferta disponible. 
Diferenciar entre lo irrelevante y lo 
importante, entre lo valioso y lo fútil,  entre 
calidad y cantidad, entre lo real y lo irreal… 
nos pone en contacto con las leyes internas de 
la vida. Cuando Virgo es capaz de diferenciar 

correctamente, actúa y vive con la confianza 
de que existe un poder superior y un orden 
vital subyacente en todas las cosas. Esta 
profunda convicción le permite obedecer esa 
ley interna de servicio inherente a Virgo y 
superar el miedo a la vida y a la lucha 
existencial. 
 
Cultivar la confianza en la vida ayuda a tener 
una vida más plena. Esto se consigue 
mediante la capacidad de diferenciación, la 
habilidad analítica de Virgo que sabe qué es  
bueno y qué es perjudicial para sí mismo y 
para los demás. 
 

Las tres causas del desaliento 

 
En este punto es importante enumerar las tres 
causas esenciales del desaliento porque no 
solo pueden afectar Virgo sino que también 
pueden afectarnos a todos nosotros. Con 
frecuencia, la primera causa es un 
debilitamiento de la fuerza vital: un 
sobreesfuerzo físico debido a un exceso de 
obligaciones y tareas. Si este es el caso, lo que 
se requiere es descanso y relajación. Es una 
cuestión de sentido común. También es de 
gran ayuda  reconocer que el trabajo de cada 
individuo debe estar adaptado a su capacidad 
de rendimiento y no a la apremiante 
necesidad. 
 
La segunda causa es de naturaleza más 
emocional. Es el temor al fracaso. Este temor 
se basa en el miedo a ser criticado porque se 
conocen las propias limitaciones e 
insuficiencias. Desde el punto de vista 
psicológico, este miedo se fundamenta en el 
hecho de que el individuo se toma el trabajo 
demasiado en serio y, por algún motivo, llega 
al convencimiento de que el progreso del 
mundo depende solo de su propio esfuerzo. 
Para conseguir el equilibrio debe cultivarse el 
humor. No hay que darse tanta importancia 
personal y, en determinadas circunstancias, 
incluso hay que conseguir reírse de uno 
mismo y de los propios puntos débiles y 
limitaciones. Este es un primer paso hacia la 



liberación de una actitud demasiado  forzada 
del yo. 
 
La tercera causa reside en la estructura 
mental, es decir, en el pensamiento. Se debe 
a la capacidad de ver los distintos aspectos de 
una misma cosa. El individuo sabe con  
antelación cómo podrían desarrollarse las 
cosas y, antes que exponerse a cualquier 
peligro o a hacer el ridículo, prefiere no hacer 
nada. Le falta valor. La persona llega a la 
conclusión de que toda acción es inútil y, de 
esta forma, se pierden tanto las  posibilidades 
de desarrollarse uno mismo como las 
oportunidades de liberar a otros de 
situaciones de necesidad. En este caso, debe 
cultivarse el sentido de las correctas 
proporciones. 
 
El remedio consiste en darse cuenta de que, 
aunque con la acción no se obtenga el  mayor 
éxito posible, es mejor hacer algo que 
permanecer inactivo. Se trata de aprender a 
hallar satisfacción en los pequeños éxitos, 
sabiendo que el tiempo, la evolución y, en 
última instancia, la eternidad, acabarán al 
final consiguiendo todas las cosas, y teniendo 
presente que la creación no se hizo en un solo 
día. En este caso, el correcto sentido del 
tiempo es algo esencial. 
 

      Louise Huber 
   Los Signos del Zodíaco 

  Reflexiones y meditaciones 
   Api Ed. 
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LA GRAN INVOCACIÓN 
(adaptada) 

 
Desde el punto de Luz en la mente de Dios 

Que afluya luz a las mentes humanas 
Que la Luz descienda a la Tierra 

 
Desde el punto de Amor en el Corazón de Dios 

Que afluya Amor a los corazones humanos 
Que Aquel que Viene retorne a la Tierra 

 
Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida, 

Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades humanas 
El Propósito que los Maestros conocen y sirven 

 
Desde el centro que llamamos la raza humana 

Que se realice el Plan de Amor y de Luz 
Y selle la puerta donde se halla el mal 

 
Que la Luz, el Amor y el Poder 

Restablezcan el Plan en la Tierra 
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